
El "gran misterio de la piedad" 

Es ya opinión común que en su Segunda Epíi'l!,ola a Ti­
moteo nos ha transmiiido San Pablo un fragmento 'iie un pri­
mitivo himno cristiano. Pero a un teólogo, más qJe el valor 
poético, litúrgico o nrqueológico de este fragmento de un him­
no carismático, interesa su altísimo valor teológico, al cual 
quizás no se ha prestado toda la atención que se merece. Tal 
vez hallemos en él una luminosa síntesis de toda la Teología 
de San Pablo. 

Hay que leer el pasaje en su contexto. J,Jscribe el ApóslÓI 
n 'I'imoteo (1 'l'im :3, H-Hi): "Estas cosas te escribo, si bien 
espero ir a ti bastante pronto; mas, por si tardare, para que 
s1,pas cómo hay que portarse en la Casa de Dios, que es la 
Ig·lesia del Dios viviente, columna y sostén de la verdad. Y, 
rcconocidamente, grande es el misterio de Ju piedad: el cual 

rué manifestado en la carne, 
justificado por el Espíritu; 

mostrado a los ángeles, 
predicado entre las gentes; 

creído en el mundo, 
encumbrado en gloria". 

La interpretación que ordinariamente se da a este himno 
<'S cristológica. Y, ciertamente, su sentido cristológico es per­
fecto y claro. El Hijo de Dios fué manifestado en la carne en 
ln encarnación; fué ,justifica.do o acreditado como tal po1' el 
Espíritu, en Pentecostés principalmente (Act 2, !1); fué mos­
trado a los ángeles en el nacimiento (Le 2, 13) o en la mis­
ma encamación (l l ebr 1, O); fué predica.do enl1'e las gentes 
por los Apóstoles (Mt 28, iü; Me 16, 20 ... ); fué creido en el 
rnundo como Mesías e Hijo de Dios (Rom 1, 8; 1 Tes 1, 
8-10 ... ); fué en cu.mbrndo en glo1'ia en la ascensión (Me 16, 
rn; Le 2/i, 51; Act 1, 2 ... ). Verdadera es, por tanto, semejan­
te interpretación; pero ¿abarca toda la verdad?, ¿es exclusi­
vamente cristológica, o es también soteriológica ?, ¿se refie­
rP solamente al Cristo personal, o también al Cristo místico? 
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Evidcntcmcntc, si el him110 canta la gloria del Cristo misl i­
co, adc¡uitTo nueva luz, qIIc le trnnslip-ura !H'Ufuuclamc11l,,; :, 
su significaci(rn ll'ol<'igir:;1 ilumina nncrns horizontes y prn·· 
fundicladcs mislcriosas. Es j uslo, pues, el ClllJH;iio que SP pon·· 
ga en dilucidar lan interesante pr'oblcma. 

La clave ele la solución nos la cln el mismo San Pablo al 
calificar el contelliclo del himno ¡;orno ·'urande misterio de ia. 
piedad". ¡,Quú pnede signiflcar, en la tc~'.nninologfo y rnenh-­
Jidnd de San Pablo, este mislel'io de tri piedad'? 

La palahnt ·· misterio'' 1•s ;·,u•af'IPríslic,; ;\¡; ~,in Pablo .. \li,·11-­
/Jas que eC; lo ruslanic' 1\i'l \twni Tcsl;1nw1!10 ,0 i'1lo s1; crn¡,l,·, 
siete veces 1, 1•11 las E¡iísloii1s de ;--;¡,11 l';il,1 11 1·e,·1uTl', '"'! 
li: lllL\nos :?, \:cinte Yt'C'.c:<. í)1 1 

(
1 ~!r)s, ont·1 1 \"('1'{1....:_ .. rnistcrio'' 11 

·• misterio,<'') va solo, si11 l'.IJ; t1111'vt' ( 11 \'l'1'cs 

ac-ompafü, Jo de uu genitivo que lo caliika <1 cldcnnina. l!t· 
acrní en un c1111dt'O SÍll(Íp[ini Pl 11~0 ilr• "111is!l'rio" Pll S,rn 
l'rthlo: 

misterio: Hom 11, ;2:í; rn, :2C'i; l 1:or 2, 7: 1:-1, :-11; Eph .,, ::: 
:l, n; G, :l2; Col l, 2(l; !, 27. 

misterios: J Cor J:1, 2; H, 2. 
misterio de Dios: l. Cor 2, 1 ( ?) ; Col 2, 2. 
mislerios ele Dios: t Cor '1. 1. 
misterio de su vo/1111/wl: l•~pli t, \l. 
misterio de Cristo: I•~ph :1, 11; Col 11, :i. 
misterio del fü;rmr¡elio: Eph n, rn. 
misterio de la {e: l 'l'im :l, D. 
misterio de la JJiedad: l 'l'im Ir, Hl. 
·misterio de [(l iniquidad: 2 Tes 2, 7 . 

. El Yalor dt! rslos genitivos es diferente: yn subjetivo, ya 
objetivo o rl1• iclrm(iclad. Mas antes ele delerminarlo, y en ur-­
den a ello, conviene conocer el contenido drl "misterio". ;-,• .. 
gún San Pablo, que en varios pasajes lo dctennirrn suf\cien­
!Pmente. 

En Hom 11. 2,\ cs el mistc0 rio de la actunl obcecación 1lr• 
l1,s judíos y ele su conversión futura. 

En Hom rn. 2:\ es el misterio por antonomasia, refcrc11-
le ni Evangelio y a .Jesu-Crislo; misterio "por tiempos d(·1·­
nos tenido en seer'eto, m:is ahora m:rni fesl:1do y ... a todas hs 
gentes notificado". 

1 Son: Mil. 1:1. 1l = Me !;, H Le 8, 10 Apoc 1, 20; 10, 7; l'i, 

5; 17, 7. 
(2) En nueslra edición del Nuevo Testamento mlmitimos (con \Ve::;tcott-­

llort) como má::; protmlllc la variante "misterio de Dios" en v1,z de "tes­
timonio ele Dio:;", prderirJa gerwralrncnlc por los críticos. A los códi-­
ces, vcrsionc;-; y cilns pati·btir,as, t csl ¡,~·r,s ele la variante "misterio", en­
noc:idos por \Ve,,f.cr,tt--llorL, ;: :1 lus utilizados por von ~oden, hay que 

aüadir t,, ¡,a piro 1,G, 1·1•cir•nterncnlc clc»cu!Jierto. 
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En i Cor 2, 7, se habla de la "sabiduría· de Dios, la en­
cerrada en el misterio, la escondida, la que predestinó Dios 
antes de los siglos para gloria nuestra". 

En i Cor 15, 51, junto con la resurrección de los muer­
tos se anuncia el misterio de la gloriosa transformación de 
los vivos. 

En Eph 1, 9, es el misterio ele la voluntad divina, que de­
bía realizarse en la plenitud do los tiempos, "de recapitulas 
l ocias las cosas en Cristo". 

En Eph :3, 1, es el misJerio de Crislo, "el cua:l en otras 
generaciones no fué dado a conocer a los hijos dé los hom­
bres, cual ahora Jué revelado a sus sanlos apóstules y pro­
f.das por el Espíritu; es a saber, que los gentiles son cohe­
lederos y concorporales y compartícipcs ele la p1•í;mesa en 
C1·isto Jesús por el Evangelio". · 

En Eph 3, D, se recuerda la gracia otorgada a Pablo, "de 
anunciar a los gentiles las riquezas de Cristo, imposibles de 
rastrear, y de iluminar a todos, dando a f>,onocc1' cuál sea la 
economía del misterio, escondido desde el origen de los si­
glos en Dios, que creó todas las cosas, a fin de que se dé a 
conocer ahora a los principados y potestades en los cielos por· 
medio de la Iglesia la multiforme sabiduría de Dios, según 
el designio eterno que se ]?.abía propueslo en Cristo .Jesús 
Señor nuestro". 

En Eph 5, 32, señalando el matrimonio como símbolo del 
misterio, dice el Apóstol: "Nadie jamás aborreció su propia 
carne, antes la mantiene y regala: como también Cristo a la 
Iglesia; puesto que somos miembros de su cuerpo. Por esto 
abandonará el hombre al padre y a la madre, y se adherirá 
a su esposa, y serán los dos una sola cMne (Gen 2, 24). Este 
misterio es grande: mas yo lo declaro de í:risto y de la 
Iglesia". 

En Col 1, 26-27, se enuncia "el misterio, que ha estado 
escondido desde el origen de los siglos y generaciones, mas 
ahora ha sido manifestado a sus santos, a los cuales quiso 
Dios dar a conocer cuál sea la riqueza ele la gloria de este, 
misterio en los gentiles, que es ( :risto en vosotros, la esperan­
za de la gloria". 

En Col 2, 2, desea San Pablo a los fieles "un pleno co­
nocimiento del misterio ele Dios, Crislo, en el cual se hallan 
todos los tesoros de la sabiduría y de la ciencia escondidos". 

I<::n 2 'l'es 2, 7, se habla del anti-misterio: del "misterio, 
de la iniquidad"; que "está ya en acción" desde ahora, aun 
antes de la venida del anticristo. 

En todos estos pasajes "misterio" es el plan divino de la 
redención humana en Cristo Jesús; esto es, la incorporación 
de los hombres· en Cristo bajo sus múltiples aspectos. Una 
cosa, empero, conviene notar, importante para la exacta in­
tdigencia del texto que estudiamos, y es la doble manQra do 
enfocar el misterio. Enfocándolo, pm' así decir, de abaf0 arri-
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L1 d11 I1omi11acit'111 de "111 islcrio" rceae cli1·cclarnentc sobl'c 
Jos hurnln·1!s, en cuuulo eslCrn incorporados a Cristo; invcr­
~arn e ni e, 1· 1ll'or:únrlolo de n tTilrn abajo, rec ac el ireda nw n [(' so•­
J,re t:risln, peco en t'ttanlt1 lic1 11e a los lwmbres incorporados 
consigo, La fórmula de eslc segundo aspecto la da San Pa­
tlo, cuando dice "Crislo en vosotros" (Col 1, 27), Y es tal la 
prcpomlcrancia de Cristo sobre nosotros, de tal manera nos 
absorbe, que para Snn Pablo el conlenido ínLegro "del mis­
! crin (],, Dins" es simplemPntc "Cristo" (í;ol 2, 2). Es que 
"tocias lns ('Osns en lodos es Cristo'' (Col :1, 11). Por con-

i1:nll-. 1,t :si)nli li1·,1r·ió1t de ·· 111islcrio ,. no P:s cxclusinune11-
l1: pcr,;0:1: 1 l,' s}/1r1 'l:1rnl1ir'in :scilr•riolóµi'.'il; es decir:,, no ('S, pre­
c1sanlL'1lll' f_'l 1 d't;jt(i lH'l'0(1t1;il, ~~UH) nH1.s lnFn el Cristo r111sl1co. 

Antes d(' aplicur csla conclusión al lcxlo que estudiamos 
no csliu·ú i'LH'l'a de lu¡:wr comprobarla con el examen de los 
df•mús tcxlos m'ol11 sl,rn1c'nln1·ios en qur, reaparece la palabra 
.. 1111'.s!rrio ". í lr•,;p11(·s d1• Jll'up11csia In pal'(d)l)L1 dt•l Scrnliraclrn· 
Oiju el di\'iuo l\1Hcsl1·0 a lu:s discípulos: ";\ \'O:SOll'Cls os ha sidt) 
darlo conocPr los mi:slcrios clel reino ele los cielos" (ML 13, 
11), u "el rnislcrio del reino ele Dios" (Me 1, 11), o "los mis­
terios del reiuo de llios" (Le 8, JO). El significado de este 
míslerio (o ele cslos mis/1•1·ios) es, eYidentemenLe, soteriológi­
co: es el reino ele Dios. misterioso para los judíos, iricapaces, 
por su mala disposici(Jn, ele cnlendc•do y nbrnzarlo. En el Apo­
f :ilipsis l'l:TUJ'J'C cwtli·o veces "mis!el'io". En 1, 20, el misteri,1 
de las siPi1, ":-dl'dla,, ,- rlc los siPIP 1·:t11dcL1hros se declara cli­
cicmlo que las sielc e·slrellas son los ángeles ele las siele igle­
sias, y que los candelabros sou las siele iglesins. 1,:n 10, 7, "d 
misterio de .Dios" es el plan inlegral ele la divina providen­
cia, manil'cstado a los hombres por los profetas. En 17, 5 y 
17, 7, "misterio", o ,utlimistel'io, es la significación nnlicris­
liaua de Babilonia, la mala mujer, Tamhién, por tanto, en 
el Apocalipsis, lo mismo que en el Evangelio, el significado 
dt• "misterio" es, como en San Pablo, 110 precisnmentc per­
sonal, sino más 1Jien soleriológico (o nntisoleriológico). 

Exislc en San Pal1lo olro término, íntirnamcnlc relacio­
nado con el "rnisle7'io": la "economía'', que es ln sabiél eje·· 
n1ción, clispensnción, realización o administración del m.islr(­
i·io. Eu Epli ;l, P, se menciona "la economía del misterio"; 
l'JJ Eph 1, !O, Sl' habla del mislc1·io ele la voluntad de Dios, or­
denado "n la economía de la plenitud ele los licmpos"; es 
decir, a su realización en el liempo dispuesto por Dios; en 
J Cor 11, l, los preclicadmes evangélicos son clcnom inados 
, .. ecónomos de los misterios ele Dios". Y en lodos los otros 
rasajes, en que "economía" o "cc:ónorn o" no ticnPn el sen·· 
tido vulgar, se 1·efiercn conslantemcnte al ministerio evangé­
lico (1 Cor D, 17; Eph 3, 2; Col 1, 2:í; 1 Tim 1, 11; 'l'it 1, 7), lo 
cual conflrma indirectamente el sentido sotcriológico de "mis­
lerio ". 

Guí,ados por este sentido, podremos mús seguramente ca-



EL "GRAN MISTERIO DE LA PIEDAD" 229 

lificar la índole de los varios genitivos que acompañan y de­
terminan a "miste1'io ". En "misterio de Dios" el genitivo es 
subjetivo o de origen: Dios no es el término o materia del 
misterio, sino su autor, que forma, acaricia o abriga en sí el 
plan de la salud humana. De semejante manera hay que ex­
plicar los genitivos ele "misterios de Dios" o "miste1'io de sn 
voluntad". De modo contrario, hay que explicar el genitivo 
de "misteJ'io de C1'isto ", como geniíivo obj elivo o 'de identi­
dad. Desde el momento que Sao Pablo ha dicho "el mis­
terio ele Dios, Cristo" (Col 2, 2), Cristo debe entenderse como 
objeto ele! misterio, o, simplemente, por identidad, "el mis­
terio". Sentido también objetivo tiene el genitivo en "mis­
terio del Evangelio", como es evidente. Igual sentido creemos 
hay que dar al genitivo ele "misterio de la fe". C~10cicla es 
la frecuencia con que usa San Pablo la palabra' "fe" en 
sentido objetivo, si bien suponiendo o connotando siempre la 
je subjetiva. De hecho, KNABENBAUER da a la expresión sen­
tido obj eLivo: "ben e flcles ipsa, utpole revelatione Dei nobis 
proposita appellatur mysterium; seu doctrina salutis, sola, 
Dei revelatione nobis nota, vocatur misterium" (In loe.). Y si 
así es, cumo parece, las dos expresiones "misterio del Evan­
gelio" y "misle1'io de la fe" son sustancialmente equivalen­
tes. Y equivalente también creemos "misterio de la piedad". 
Sin duela que de las diez veces que usa San Pablo la palabra 
''piedad" (siempre en las Epístolas Pastorales) el sentido más 
ordinario es el subjetivo de religiosidad; pero en dos pasa­
jes ("la doctrina conforme a la piedad" [l Tim 6, 3], "la 
verdad conforme a la piedad" [Tit 1, i]) el sentido más 
obvio y natural es el objetivo, según el cual "piedad" viene 
a ser lo mismo que "culto divino" o "religión cristiana". Y 
si así es, las tres expresiones paralelas "misterio del Evan­
gelio", "misterio de la fe" y "misterio de la piedad" resul -
t,m sustancialmente equivalentes, al designar las tres igual--­
mente "el gran misterio" cristiano, enfocado bajo tres as­
pectos diferentes: como buena nueva anunciada a los hom­
bres (" misterio del Evangelio"); como verdad revelada, ob­
j elo de nuestra creencia ("misterio de la fe"); como norma 
de toda la vida religiosa ("misterio de la 7Jieda.d"). De todos 
rnodos, esta coincidencia de las tres fórmulas y el sentido 
objetivo ele "viedcul" son indiferentes para el obj cto princi­
pal que ahora estudiamos. Por fin, en la fórmula del antimis-­
terio "el misterio de lct iniquidad" el genitivo tiene también 
sentido objetivo. "La iniquidad" son las fuerzas del mal, que 
actúan en el mundo para preparar la manifestación del. nn-­
ticristo. 

Ahora, para corroborar las conclusiones obtenidas prece­
dentemente y preparar inmediatamente la interpretación so­
teriológica del himno carismático, conviene declarar tres pun­
tos importaptes. 

Primeramente, si atendemos al contexto inmediato J:1 him-
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rw, t'n ól no se habla ck Ct·i,óto, sino ck L1 lp·l1 1 sia, ;·1·asa de 
D10s", "cnlumua y so",1(11 de la H'l'dad". Co11sip1icotcmcnlc, 
.si el llimno un Jrn de l'slar lolalrncntc desligado del cnntcx­
f•J, !w de rel'l'rirse de :ilguna manera a la Iglesia: lo cual se 
\'eriflca s1 se le da sentido soleriolúgico. 

En segundo lugar, es sorprendente el paralelismo entre 
d "yran misterio de la piedad" y la solemne declaracíón del 
1\póstol, al presentar el mall'imonio corno símbolo del "mis­
le1·io": ··Esle misterio es yrcuulc: nws yo lo declaro de Cris~ 
1 o y ele la lg I es Lil ". llohlr coi ncLdrnc ia en am h(JS p,1s,lj e::;: Li 
1.'X[J!'Cc'ión 't;Tilll mislct'io" y la rnencLt'm de .la Iglesia. 

En tercer lu,:~·ar\ el sujclo gTn1nntical ele los seis verbos 
que integran el hinrno caris1núlico es el rcLtli rn .. el cual .. 
(masculin.1), cuyo nnlececlente grmnaliral no puede é\er "mis -
lcrio" (nculro), y que no puede ser otro que Cristo; pero, por 
in dicho, no e:,;clusintmr·ritc el C:rLslo pcrsnnlll, ::;ino más bien 
el Cristo mís[i('{J, En co1tsccuencia, el sujeto ele los seis ver .. 
tios es Cristo, como esposo do la Iglesia, como cabeza de la 
ltumaniclad, en nrnnlo ti:,ne los hombres incorporados u sí 
y vivilicados por su Espíritu. 

La interpretación particular lle los seis incisos que compo­
nu1 el fragmento del himno carismático pudiera hacerse, por 
vía de consecuenciu, p1T:Sttponiendo y desenvolviendo el sen .. 
!ido soteriológico, previamente establecido; pero, pues cuanto 
,·n ellos se dil'c húllnse l:imLién en otros pasajes ele San Pa­
l !lo, y precisamente en aquellos en que habla del "misterio", 
será mús oporlt1110 explicar a San Pablo por San Pablo: lo 
cual será mw nueva confirmación, y la más espléndida, del 
sentido solcr·iológ1co ele! himno. 

"Fué rncini/cstaclo en la ca,mc". Cada, uno de los dos ele­
mentos que componen el inciso, el verbo y el complemento, 
son un eco de otras rnucltas expresiones esparcidas en las 
Epístolas ele San Pablo. t:lobre el verbo "/ué manifestado" 
(i.rcmpMh¡) dos cosas mc1·,,,·c11 11olarse. Primera: que ele las 
veinticuatro mees que I\.·1·mTc C'Sla palabra en las Epístolns 
de San Pablo ni rnia sola se refiere a la oncarnarión del Hijo 
de J)ills. Scgtrnda: que el mismo verbo se emplea ordinaria­
mente siempre que habla San Pablo ele la manifcstt1ción del 
·•misterio" de ln incorporación ele los homlires en Cristo Jc­
st'1s (Hom 13, 20; Col i, 20; 11, t,; 2 'l'im i, iO ... ). En cuan-
10 al elHlíJJlemeulo, salJido es que ;.la carne" ele Cristo no es 
para San Pablo e:,;clusivnmente su carne individual, sino que 
por inefable "comunión" es también la carne ele toda la hu­
manidad. Hccuérdense aquellas palabras del Apóstol antes 
citadas: "Serán los dos una sola carne. Eslc misterio es 
grande: mas yo lo declaro ele Cristo y de la Iglesia" (Epll G, 
32). Esle gran misterio, Cristo y la Iglesia en una sola car­
ne, es el "gran misterio" ele que aquí se habla, "el cual fué 
rnanifD;lndo en la carne". Prescindiendo de otros pasajes, 
que pu.Jieran citarse (Hom 8, 3; Eph 2, 14; Col 1, 22; i, 24 ... ), 
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6S curiosa la coincidencia verbal de este inciso con este otro 
texto de la Segunda a los Corintios: "... para que también 
la vida de Jesús se manifieste en nuestra carne mortal" (2 
Cor 4, 11). 

"Fué justificado por el Espíritu". Este inciso, interpreta­
do exclusivamente del Cristo personal, ofrece dos inconve­
nientes: que el verbo "justificar" deberá entenderse en el 
sentido atenuado de "declarar justo" o "acreditar"; y que 
será difícil señalar cuándo y cómo el Espíritu Santo declaró 
justo a Cristo personalmente; dado que la manifestación de 
Pentecostés (y lo mismo se diga de las manifest',l,ciones ca­
rismáticas del Espíritu) más directamente se orce\nó a jus­
i iíicar o acreditar la predicación de los Apóstoles 'J\ la divini­
dad del Evangelio. En cambio, entendido del CrL::1,0 místico, 
tiene sentido perfecto, y muy conforme con las enseñanzas 
de San Pablo sobre la doble relación de nuestra justificación 
con el Cuerpo místico de Cristo y con la acción del Espíritu 
Santo 3• Sobre la justificación de los hombres "en Cristo Je-

3 Convendrá precisar algo más, en cuanto es capaz de precisión 

nna expresión poética, el sentido ele este inciso, que es, a no dudarlo, 
el más difícil de todos. Sn contenido recuerda aquellas palabras del di­
vino Maestro en el Sermón de la Cena: "Y él [ el Paráclito J, cuando vi­
niere, convencerá al mundo cuanto al pecado, cuanto a la justicia y 
cuanto al juicio. Cuanto al pecado, por cuanto no, creyeron en mí; cuan­

to a la justicia, porque me voy al Padre, !J ya no me vel'éis; y cuanto 
al juicio, porque el príncipe de este mundo lla sido ya juzgado" (Io 16, 

8-11). Pero, por de pronto, el himno no puede depender del Evangelio, 
escrito unos cuarenta años m·\s tarde. Además, la "justicia" de que ha­
lJla el Evangelio no es precisamente la santidad personal de Cristo, sino 

más bien la legitimidad (o, si se quiere, la justa reclamación) de su mi­
sión divina, como se ve por el "pecado" de increclnlidad, que precede, 
y por el "juicio" ele satanás, que sigue. Es también afín este otro pa­
saje de los Hechos, en qLrn Esteban increpa así a los judíos: "Vosotros 

siempre chocáis contra el Espíritu Santo: como vuestros padres, también 
vosotros. ¿ Qué profeta hubo a quien no persiguiesen vuestras padres? 
Y mataron a los que de antemano anunciaron el advenimiento del Jus­

to, del cual ahora vosotros os hicisteis traidores y asesinos" (Act 7, 
51-52). Y continúa San Lucas: "Mas corno estuviese [Esteban] lleno del 

l~spiritu Santo, clavando sus ojos en el cielo, vió la gloria de Dios y 
a .Jesús de pie a liL diestra de Dios, y dijo: "He aquí que contemplo los 

cielos abiertos y al Hijo del hombre de pie a la diestra de Dios" (Act 7, 
55-[íG). Pero en· este texto se habla ele! "Justo" y del testimonio dado 

por el Espíritu Santo a favor ele ,Jesús; mas no se relaciona directa­
mente el testimonio del Espíritu con la justicia de Jesús. De todos mo­

dos, el "Justo", cuyo advenimiento anunciaron los profetas, no es pre­
cisamente un hombre dotado de justicia, sino el Mesías o enviado de 
Dios. No se trata, por tanto, de la jusLicia y santidad personal de Je­

sús. Por consiguiente, aun estos textos, referentes más a la misión que 
a la persona, favorecen la interpretación soteriológlca. Por otra parte, 
hay que recordar otros textos en que la justicia de Cristo se hace jus­
ticia de la humanidad redimida. Escribe San Pablo a los Romanos, con­

traponiendo al pecado de Adán la justicia ele Cristo: "Corno ~Jpr el de­
lito de uno solo recae sobre todos los hombres la condenación, as! tam-



232 NOTAS. TEXTOS Y COMENTAnIOS 

sús" dice el Apóstol n los Corintios: ·'lle llins os Yic;1c lo que 
sois en Cristo .Jesús, l'l cual rué hecl10 pm· ])ios para nosolrn,; ... 
Justicia, santificación y redención" (i Cor J, ilO). Y en otro 
lugar: ·· Al que no conoció pecado, [.lJiosJ por nosotros le lli:w 
pecado, para que nosolrus Yiniéscmos a ser justicia ele Dios 
en él" (2 Cor ií, 21 ). l<Jn el discurso clirigiclo a Pedro en An­
tioc¡uía. dijo: '' Si al buscar ser justificados en Cristo ... " (Gal 2, 
!7). r:r. nom :i, :2 11: Phi! :\ n ... \. Po1° otra parle, esta jus­
tifieaciún de los lwmb1·cs en Crislo l'S nl>r,1 del Espíritu 8an­
lr>. Escribe Han P,thlo a los liom:rnos que PI rt•ino du l lios r's 
•·juslir:ia, 1·:,z ~- gozo i•11 el Espíritu 8anlo'' (l{om J!r, 17). Y 
:1 los (i{dn HS: •• l\~usnli'os, por el ]1:spíri[u t)n Yirlud Je ln 
ng-uarrlnmt s la. espc1·a11z,1 de la justicia'' (Gal ,i, Ci). Y H los 
Corintios: "Fuisteis sanlifif'ados, fuisteis j ustificnclos ... en el 
l~spít'i!u de nueslrn Dios·' (1 Cor ti, ll. Cf'. l C:01· 2, 1:2: 
l'i, :c''i-2:'i; Eph 2, 18: 1,, ;!:'.; 2 'l'es 2, n: TiL :l.;)-/). 

'·Fw; mostrado u /ns únyclcs". Esla manil'cstación o ex­
hibición de Cristo n los ojos de los ángeles so ycrificó más 
liLeralmenle del Cl'islo místico que del Cristo personal. Esto 
inciso parece un eco ele lo que San Pablo había escrito a los 
l<Jfcsios: que su había dr dnr "n conocer cuúl sea la eco no-

bif\n por la obra de justicia de uno solo viene sobre lodos los homlm,s 
la jusl.ifieaciñn df' Yida" (11nm G, 18). 'l'amllirn San l'r,clro escrilw: Cris­
to '1111'\'() nll!':•dro:--: pri'tHln:~ ('ll su pt·opi11 t'!lt\r·po >Plil'P t'! llHtcl<'ro, a íin 
de que, muertos a los pecados, vivamos ¡mm la justicia" (i Petr 2, 211). 
Y más adelante: "Cristo nlllrió urw vez por lus pl'eaüos, el justo por los 
injustos, para llrYat'nos D Dios: mncrto rn la earnP, pero vivificado en el 
espíritu" (i Petr :l, l8). La j11stirin ele Cristo, de que se habla en estos 
textos y en olros semc,iantcs, puedp calitlcarsP como califlca San Pablo l.i 

"justicia ele Dios": justicia. por la cual es :1 la Yez "justo y justificante" 
(Horn 3, 2G); es decir. ju,stiein. qun posee i justicia que causa en nosotrns, 
justicia personal y ju:;tici,t s(ltcriológica. Antes de rxplicar a la luz de estos 
textos el inciso que cstuc!iamos no hay que olvidar qur, "fué justificado 
por el l•:spíritu" ha ele pxprcsar juntarncnto 1111111i(c.,ta!'i1ín J" r'er1/irlwl. 
!la tk r,xprrsar 11umifest11r·i1ít1 dr la justicfa rk Cristo, p1u•s toclns Jo;, 
demás incisos, incluso PI último. están enfncallus cl1's1k t:str1 punto (!,• 

vista: sr, canU1 ln uloria o inn<liaciún es¡<lPnclor11sa cll'l misterio ele la 
¡_¡tec/acl. Ppro l1a ele exprpsn.r tnm!Jién reali1.larJ, si l,l manifestación no 
ha de sr'l' ele fuerr"s l'al1lns. Tomando en cncnt.a !.orlos estos elementos 
de juicio, c1·er:rnu,t q1H' <'l sí•11Lirlo preciso ¡\l'] t,·xtn qttl' estudiarnos r·s: 
(!\W por el tr·slimonin dr:l Espíl'il11 Santo. r!.1rlo rlP clil'erentcs maneras 
y en distintas oc,1sio1ws, se manifestó -y acreclilr', In. jusi icia de Cristo: 
1:t juslicia lle sn persona y In jnslicia tie su misi(,11 y üe su ollra, qui: 
(•1 lleY(, ,ll callo justific,11Hlo al homlirc: rs t!ceit'. incorporando consigo 
at l10rnhre y comunicándole s11 justicia. En virl.1Hl del principio de ,,oli­
<lariclacl, C'1 ,Justo se lliz,, repl'escnlilnlo jurídico ele los injustos, ¡iarn 
quP, cxpinnllo él rl pí•c,1d<> de los in,iustos, partici¡iasrn ústos la juslici,1 
del Justo. Cnn el trstimonill del Espíritu Santo r¡1rnrl(> ratificada la jus­
ticia de Cristo. por la cnal 111 rs justo y jnstit\cantc y los hombres son 
Justificados "en Cristo ,Jrsús", r¡11e rs "rl gmn misterio de la piedad", 
el gran 1, ,nsPjo de Dios sohrr lfl sal11cl de los t10m1Jres, la sustancia de 
la rel!gi6n cristiana. 
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mía del misterio,, escondido desde el origen de los siglos en 
D10s, que creó todas las cosas, a fin de que se dé a cono­
cer ahora a los principados y a las potestades en los cielos 
por medio de la Iglesia la multiforme sabiduría de Dios" 
(Eph 3, 9-iO). 

"Fué predicado entre las gentes". Recuerda San Pablo 
frecuentemente que no sólo la persona de Cristo, sino tam­
bién el "misterio de Crislo ", fué predicado y anunciado a las 
gentes. Escribe a los Romanos que "el misterio ... fué a todas 
las gentes notificado" (Rom Hl, 26). Y escribiendo a los Efe­
s10s se dice favorecido singularmente por Dios para ser men­
sajero o pregonero del "misterio" entre los gentiles (Eph :3, 
1-i3), a los cuales desea "anunciar con franca osadía el mis-
1 erío del Evangelio" (Eph ü, 19). Lo mismo escribe a los Co­
losenses: que desea '' anunciar el mislerio de Cristo" (Col 4, 

3. Cf. i, 23; 1, 27). 

"Fué creído en el mundo". Dice San Pablo que "el mis­
terio ... fué notificado entre las gentes según la ordenación del 
eterno Dios para obediencia ele la fe" (Rom 16, 2G); es decir, 
para que fuese creído. Y lo fué. En los Colosenses alaba San 
Pablo su "fe en Cristo Jesús" (Col i, 11). Lo mismo en los: 
Efesios (i, i5). Recuérdese que una de las fórmulas con que 
se caracteriza el misterio es ¡la antes mencionada "el miste-­
río de la fe" (i Tim 3, 9. Cf. Rom 6, 8; Eph i, i3; i, Hl; 
~\ i2; 3, i 7; 4, i3; Phil 3, 9-H; Col 2, 4; 2, 7; 2, i2). 

"Fué encumbrado en gloria". Por fin, este glorioso encum-­
bramiento, como ya consumado, que parece ·exclusivo del Cris-­
to personal, lo extiende también el Apóstol al Cristo místico. 
Escribe a los Efesios: ," Dios, rico como es en misericordia, 
por el extremado amor con que nos amó, aun cuando eslú­
bamos nosotros muertos por los pecados, nos convivificó con 
Cristo ... , y con él nos conresuciló y nos conentronizó en los 
cielos en Cristo Jesús" (l<::ph 2, 4-6. Cf. Rom 8, i 7; 8, :30; 
i Cor 2, 7; Eph i, 20-21; Col i, 27; 3, i-4). 

Con razón 1ha dicho San Pablo que "grande es Gl miste­
rio de la piedad", cantado en este himno. Es el misterio de 
Cristo manifestado en glOl'ia, en Lodo '.el esplendor de aque-­
lla gloria, cuyo foco es el Cristo personal, cuyos rayos lu­
minosos aureolan y transfigura11 el Cristo místico: gloria de 
santidad y jusLicin, que el Espíritu vivificante transfunde de 
lu divina Cabeza a los miembros humanos. Chstr;, :justicia, 
comunión o solidaridad; es decir, los tres elementos que cons­
tituyen el \principio generador de la Teología de San Pablo, 
transportados a la esfera de la poesía, han florecido en un 
himno divinamente inspirado, que canLa "el gran 'misterio de 
la piedad". 

.JosÉ M. BovEn., S. I. 
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IlllT HrotúrL,. 

CD - L,t Ciuclml dl' Dios. 

CT - Ciencia Tomista. 

EH Eslwli(I~ Bíblico~. 
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U1·cg· --- t ;rcgorianurn. 

rmT l\eYista Espafwla rli' Tl'11lns·íd. 
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